
AL «OMBRE Í.E4WN 
BROTADO «t-AS
Leo Valentín es el primero 

pájaroque vuela como un
£t Miro OE ICARO SE HA HECHO

del aviónrecién desprendidoValentín en el aire,Foto de

El dolor se extendía por todo su 
cuerpo, y Valentín creyó había 
llegado su final; un triste y ri
dículo final de inventor. Estaban 
a trescientos pies de altura y Leo 
pensó en tirarse, pero, afortuna
damente, el piloto se dio cuenta 
del riesgo que corría aquel ex
traño insecto que llevaba adosa
do a su avión y con hábil ma
niobra tomó tierra. Valentín se 
había salvado.

CONTUMACIA

A
quien 
searse 
de un

UNQUE el hombre ha 
logrado ya dominar el 
espacio y utilizarle pa
ra su recreo, para su 
utilidad o como camino 
para llevar la destruc
ción y la muerte, hay

no se conforma con pa- 
entre las nubes a bordo 
cuatrimotor y quiere ha-

cerlo como un pájaro, sin moto
res de explosión o de reacción, 
y acariciando, en cambio, el aire 
con el batir de unas alas. Este 
és el caso de Leo Valentín, el 
hombre pájaro que ha intentado 
volar con la simple ayuda de 
unas alas inventadas por él. Si 
siguen leyendo este reportaje, 
podrán conocer las estupendas 
aventuras de este cóndor hu
mano.

LA LLAMADA

mo ya les hemos dicho, impul- 
batir de unassado por el suave

alas. Y como Leo Valentín es un 
hombre tenaz y entusiasta, pron
to estuvo, según él, en condicio-

En Julio de 1951, el Epinal 
Aere Club organizó un festival 
aéreo en el campo de Doguevi- 
lle. Esto era un acontecimiento 
normal y corriente en las acti
vidades del Club. Pero el de 
aquel año iba a ser una especie 
de camino de Damasco aéreo pa
ra Leo Valentín. Leo había sido 
hasta ese día un hombre pacífi
co, muy apegado a la tierra y sin 
ningún espíritu aventurero. 
Aquel día de Julio de 1951 fué 
coh unos amigos a presenciar el 
festival aéreo, y, ante las acro
bacias de los aviones, que pare
cían ágiles pájaros evolucionan
do en el aire, Leo Valentín sin
tió la llamada imperiosa del es
pacio y comprendió que había 
nacido para volar. Pero río como 
aquellos pilotos, encerrados en 
aquellas máquinas trepidantes

nes de realizar su sueño.
EL PRIMER VUELO

Meses más tarde, bajo las ór
denes de M. Collignon, que era 
un magnífico piloto y un instruc
tor experimentado, Valentín reci
bía las primeras lecciones de 
vuelo. Cuando ya supo manejar 
un avión y se familiarizó con el 
espacio, sacó a la luz pública 
sus alas rígidas y se dispuso a 
imitar el vuelo de las águilas. 
Apresurémosnos a decir que el 
aspecto de Leo era impresionan
te. Con casco, gafas y unas enor
mes alas adosadas a su espalda, 
y que él manejaba con los bra
zos extendidos por debajo de 
esas alas, parecía un monstruo
so insecto capaz de infundir pa
vor, allá en sus celestes evolu
ciones, a los más feroces bul-

Nuestro héroe se instaló en 
una especie de asiento situado 
en el costado de estribor de un 
avión. El avión despegó e inme
diatamente Valentín empezó a 
deslíkarse. De pronto se encon
tró, sin saber cómo, material
mente colgado del aparato. Ins
tintivamente se agarró fuerte
mente con las manos y trató de 
trepar por el fuselaje del avion. 
De repente, sintió un fuerte ca
lambre. El dolo? se extendía por 
las manos, por los brazos, llega
ba a los hombros. La impedi
menta que llevaba, dos paracaí-

( Leo Valentín es un hombre de 
amor propio, que no se entrega 
fácilmente. Ademas, su intento 
había producido expectación. Y 
olvidando el miedo que había pa
sado, decidió lanzarse de nuevo 
al espacio. Esta vez contaba con 
un “Junker 52” que había trans
portado a muchos paracaidistas. 
Reforzó las alas, porque es* a vez 
tenía que lanzarse desde el in
terior del avión. Resolvió el pro
blema consiguiendo salir de es
paldas previo un fuerte empujón. 
Su hermano Marcel, deslumbra
do por aquella gloria familiar, se 
ofreció al lanzamiento.

A 9.000 pies de altura y em
pujado fuerte y entusiastamente 
por Marcel, se encontró Leo en 
el aire, con las alas cerradas a 

. su espalda. Accionó el corres- 
t pendiente aparato y el ala iz- 
I quierda se extendió, pero la de- 
. recha permanecía plegada a su 
. espalda. El pájaro humano em

prendió un descenso vertiginoso 
en picado. Con el golpe había 
perdido las gafas y el aparatode 
medir la altura. Daba vueltas y 
vueltas en el aire, la sangre se 
agolpaba eh su cabeza y empezó 
a sentir vértigo. La tierra giraba, 
su cabeza parecía vaciarse. Al 
cabo de algunos.segundos, fa
tídica alíL derecha se abrio y Va
lentín intentó adoptar la Postu
ra de vuelo que había ideado. 
Pero el ala se volvió a cerrar y 
va no se abrió más. Se reanuda
ron las vuelUs y volvieron las 
angustias d e I moderno Icaro. 
Cuando ya estaba a punto de 
perder el conocimiento con^guio 
abrir el paracaídas. Estaba a 
1.200 pies sobro el Moseia. a 
los 59 segundos de vuelo acro- 

Valentín tomó tierra.bático,

das y aquellas rponstruosas, rí
gidas y grotescas alas de pingüi
no, le impedía los movimientos.

RCALIDAD

Valentín trata do sustituir este sistema poiPosición normal de lanzamiento del paracaidista. Leo

da? Sencillamente, aprendió que 
en los pocos instantes en que 
funcionaron las alas, se mantu
vo perfectamente en el aire. Es
peraba, por tanto, el gran día 
de su triunfo y se dedicó, mien
tras tanto, a revisar su aparato.

Al fin, sus nuevas alas estu
vieron preparadas. M. Collignon 
le ayudó eficazmente en esta ta
rea. Eran mejores, más perfec
cionadas que las anteriores. PO” 
día manejarlas mejor con los 
brazos y había fijado en ellas, en 
la parte d© arriba, dos timones, 
con los que conseguía una ma
yor estabilidad. Además, un in-

A PRUEBA DE SUSTOS

Ya hemos dicho que Valentín 
no es hombre que se asusta fá
cilmente. Además, estaba seguro 
de sus cálculos y el experimen
to no podía fallar. Sus amigos, 
Collignon y Barthélemy, le da
ban la razón. Revisó, pues, sus 
aparatos y no encentro en ellos 
nada anormal. Leo recordo que 
al subir al avión, uno de los ayu
dantes había forzado su impedi- 
mentó. Sin duda, había actuado 
bruscamente sobre el ala dere
cha y la había estropeado. Se 
propuso que, en lo sucesivo, na
die más que él tocaría sus al^.

¿Qué fué lo que Valentín 
aprendió en aquella primera cal-

que barrenaban el cielo, sino, co

Do*de un “Dttkota”, a 3.000 metros de altura, Leo Valentín se lanzó oon sus alas postizas y. 
felizmente a tierra

genioso sistema Impedía que IM 
alas volviesen a cerrarse una 
vez abiertas. El aparato pesaba, 
con alas y demás accesorios, 28 
libras. A ello había que agregar 
el peso de dos paracaídas. En 
total, 20 kilos.

LA PRUEBA DE CHAR
TRES

El subsecretario de las fuer
zas aéreas puso a su disposición 
un aparato militar y Valentín, 
Collignon y el rosto del equipo 
se fueron a Chartres.

Once mil pies de altura. Va
lentín se lanzó al espacio, y de 
nuevo se convirtió en un torbe
llino humano. Parecía que esta
ba en el centro de un fuerte re
molino de aire. Tantas vueltas 
dió que acabó mareándose y 
perdiendo todo control. Luchó, 
aun en su mareo, por conseguir 
la postura correcta, y en vista 
de que no lo conseguía, tiró de 
la anilla do su paracaídas cuan
do estaba a 3.000 pies. El pa
racaídas se abrió y Leo llegó al 
suelo en esUdo casi inconsciente.

Aquella prueba fué la de peo
res resultodos para él, porque 
las autoridades le prohibieron 
repetir el exporimento-

MADRID, SABADO 9 DE JULIO DE 1955

el de las alas plegables

LA PRUEBA EN 
TUNEL

EL

M. Veyssaires es un técnico de 
primer orden en cuestiones aé
reas. Oyó hablar de Valentín y 
se lo llevó a Villacoublay. Y en 
un moderno túhel aéreo do ex
perimentación, bajo la dirección 
de M. Veyssaipos, se realizaron 
las pruebas. Era un magnífico 
túnel, capaz de producir viento 
a más de setenta millas por ho
ra. Los técnicos sometieron pri
mero las alas a una prueba para 
conocer su resistencia. Se colo
có un maniquí del mismo peso 
que Valentín, equipado con las 
alas y dos paracaídas. El venti
lador se puso en marcha y pron
to el viento alcanzó una veloci
dad de 50 millas por hora. Va
rios hilos del tejido saltaron ba
jo la fuerza del viento. En los 
perfiles de las alas “mordió” lo 
menos posible. Aquello era un 
éxito. Los técnicos no se expli
caban cómo podía haber fraca
sado Valentín. Siguieron algunps 
cálculos. A 9.000 pies de altura, 
por ejemplo, podía volar cinco 
millas antes de tener que abrir 
el paracaídas. Al día siguiente, 
Valentín sustituyó al maniquí. 
La experiencia, que fué felit* !•

permitió estudiar la posición co
rrecta de piernas y brazos. Aqué
llas debían ir encogidas y éstos 
extendidos sobro la cabeza. Así 
le servían mejor de timón Ico
brazos que las piernas.

los

IN-Lleno do Júbilo, Valentín 
chó por conseguir autorización 
para volar do nuevo. Gracias al 
Informe de los técnicos, la 
tuvo, y el 13 de mayo de 1954 
se lanzó al espacio, sobre el ae
ródromo de Orly, desde un avion 
“DC-3”. Valentín voló como en 
el túnel. Maniobrando hábilmen
te con las alas contuvo la rota
ción de su cuerpo y consiguió 
mantenerse en posición horizon
tal. Todo se deslizaba bien. Va
lentín se sentía flotar en el aire, 
deslizándose suave mente. Así 
consiguió descender hast los 
3.000 pies de altura. Entonces 
abrió el paracaídas y se posó 
suavemente en tierra. Sus 
gos le abrazaron emocionados. 
Leo Valentín era el primer hom
bre que había volado como un 
pájaro. El mito de "caro se ha
bía realizado. Claro, que Valen
tín, por si acaso, puso mucho 
empeño en dirigirse hacia tierra, 
en vez de hacerlo hacia el sol, 
como el personaje mltolófll®*-
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LOGROÑO)
•En demasiadas ocasiones sucede que, al ser presentado a 5 

ia f/cnte, !a gente, al enterarse de que yo nací en Logroño. 5 
casi se muere de risa. Cuando las carcajadas se lo permiten - 
le gente me pregunta: ’ 5

—¿ Y cómo demonios se le ocurrió a usted nacer en un sitio - 
tan raro ? S

La goite debe estar convencida de que Logroño es una fá- i 
brica de pastillas de café y leche. Yo—que conozco al próji- = 
mo—sé que no me serviría de nada explicar concienzudamen- : 
te que Logroño es una ciudad con sus casas, con sus hotn- 5 
bres. con sus problemas de la vivienda y con todo eso que = 

deben tener las ciudades E 
conscientes de su responsabi- - 
lidad. Por eso. en lugar de E 
referirme a estas cosas—que - 
nadie se Iba a creer, porque = 
¡bueno es el prójimo para 5 
creerse la verdad nwnda y S 
lironda!—. voy y le explico E 
a la gente: s 

—Yo nací en Logroño por- 5 
que era el lugar más cerca- S 
no a la casa en que vivían E 
mis padres. Ya sé que a us- = 
ted le haría mucha más ilu- E 
sión el que yo hubiera toma- = 
do contacto con el mundo en E 
Baltimore o en algún sitio = 
asi; pero ¿qué iba a hacer E 

yo en Ba timore sin saber inglés? La cigüeña, abandonan- = 
dome en un portal, me hubiera condenado a la muerte por E 
hambre, porque ¿cómo iba a pedir yo la papilla y todas esas = 
tonterías que piden los niños? Si hasta para solicitarlas en .<<11 = 
lengua vernácula tiene el niño que vencer serias dificultades, E 
imagínese usted tas que yo hubiese tenido que remontar para í 
pedirlas en inglés. Pero supongamos que una anciana miem- E 
bro de- la Sociedad Protectora de Animales, confundiéndome = 
con un gato, me hubiera recogido. ¿Iba yo a alimentarme de E 
cordilla? ¿Iba a ronronear? ¿Iba yo a despedir chispas en = 1 
la oscuridad ai ser frotado a contrapelo? ¿Iba yo a cazar ra- E i 
tones? ¿Iba yo a mayar a la luna? 5

.41 llegar a este punió de mi explicación, la gente ha tro- = 
cado su contenida hilaridad por una gorda compasión, l o, E 
lanzado, insisto : =

—l a ve listed lo que me hubiera ocurrido de no nacer en E 
Logroño. Vamos ahora con ese ataque de risa que te ha S 
entrado a usted ai enterarse de que yo nací allí. ¿Por qué E 
demonios le hace a usted tanta gracia eso? Yo se lo voy a 5 
decir. Usted está acostumbrado a ver en las funciones de = 
teatro de mucha risa a un actor que sabe decir Logroño con E 
más salero que nadie. Ese actor, que también sabe hacer reír = 
diciendo pescadilla, y que. muy pronto sabrá meterle ¡a risa E 
en el cuerpo diciendo acetate, le hace a usted partirse el e.s- = 
tómago a carcajadas previo el desembolso, por parte de usted, = 
del precio de la localidad. Muy bien: si yo le he hecho reír E 
diciendo Logroño, es que yo soy tan gracioso como ese actor. = 
Por lo tanto, lo que procede es que usted me dé cuarenta E 
pesetas. =

Casi toda la gente, al escuchar esto, me manda a hacer gár- E 
garas, desde luego. Pero yo no me desanimo. Yo, siempie £ 
que ocurre lo que acabo de relatar, voy y pido las cuarenta X 
pesetas. X

Todavía no he entendido por qué no me las dan. > z
Rafae; AZCONA i

b

I

►

iiiiiiitiiii*'*

Sin palabras
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LA ERA ELECTRONKA revolucionará 
hasta los cimientos de lo sociedod

i BUE [inns IE ■

MILLARES
DE OBREROS
SUSTITUIDOS
POR AUTOMATAS

Jombiac”, en vías de teta!

greso.
BOLETIN METEOROLO

G>CO

La antorcha 
tn décimas

electrónica ideada por el doctor J. O. Coblne, "««‘teamerlcano, puede fundir
de segundo, a temperaturas superiores a 3.370 centígrados. La antorcha es un 

adelanto revolucionario para la industria del metal.

famosa “revolu-laLuego de 
ción industrial”, que cambió to
talmente el aspecto y la socie
dad del mundo, estamos en puer
tas de otra revolución todavía 
más profunda: el imperio de las 
máquinas automáticas. Cincuenta 
y nueve millones trescientos mil 
obreros empleó en 1954 la in
dustria americana, contra 51,2 
que se emplean en el año en cur
so. La diferencia ha sido suplida 
por máquinas especiales capaces 
de marcas de trabajo realmente 
asombrosas. El laboratorio She- 
phen, de Nueva Jersey, ha sus
tituido por una taquimecanógra
fa automática la casi totalidad 
de sus servicios administrativos. 
Se trata de una máquina electró
nica capaz de escribir quince 
renglones por segundo y que ha
ce con toda eficacia la labor de 
.trescientas mecanógrafas.

El aparato “Resevoir”, de una 
agencia de viajes americana, re
tiene en la memoria una serie 

Mrs. Mary Jane EIde, casada, madre de dos hijos, dedica va-
.Pi*8 horas diarias a la defensa antiaérea de su país, a la que tan 

^definitivo» servicios prestan las Instalaciones electrónicas.

interminable de datos a disposi
ción de los viajeros. Informa de 
todo tipo de comunicaciones so
bre la localidad a la que desean 
desplazarse y, apretando un bo
tón, sirve el billete, anota la ho
ra de salida, el número del asien
to que se debe ocupar y el im
porte que se debe pagar por el 
servicio.

PORTERO AUTOMATICO
En el International Business 

Machines se ha puesto en servi
cio un ujier automático que en 
segundos abre las puertas me
diante una llave especial, en
ciende la luz, regula la tempe
ratura y descorre o corre las cor
tinas de las ventanas.

Las compañías de seguros es
tán aplicando máquinas electró
nicas al cálculo de sus Pólizas, 
las que en pocos minutos infor
man de las más complicadas cla- 

EL BARBA AZUL ELEC
TRONICO

ses de riesgos que 
clientes.

consulten los

EL CEREBRO HUMANO
PUEDE PERDERSE EN
UNA DULCE ATROFIA
ochocientos años. Estas máqul 
ñas anunciaron en 1951 la vic
toria de Eisenhower, y en 1954 
la victoria demócrata del Con 

perfeccionamiento, r e c o gerá los 
datos atmosféricos de todos los 
Estados de la Unión y combina
dos convenientemente emitirá un 
boletín mete orológico aisolute- 
mente eficaz válido paira las vein- 
ticuabi;o horas siguientes.

Son muy notables también las 
instalaciones de defensas anüaé- 
reas electrónicas, que permiten 
advertir—sin miedo a sueños de

Pero lá mayor revolución de centinelas—cuaJquier incursión ac
ia electrónica la constituye el r^a enemiga, calculando la altura 
cerebro inventado por el inglés vuelan los aparatos contra-
Christopher Shachery, capaz de j-jos, la distancia a que se en
escribir una carta de amor por cuentean, ©1 tipo de proyectil que 
minuto, con la ventaja sobre las pueden disparar, etc., etc., y lo 
de los enamorados de que no re
pite en ellas ni una sola frase.

La máquina ha sido humorís
ticamente bautizada con el nom
bre de “Barba Azul”.

Este tipo de máquina consti
tuye una secretaria perfecta, ca
paz de registrar en su memoria 
los datos más complicados que 
se le encomienden, silenciosa, 
puntual; no desata los celos de 
la novia ni de la esposa; no pide 
V a c aciones reglamentarias ; no 
emplea la línea telefónica del je
fe para coquetear con el novio, 
y jamás se supo que ninguna de 
ellas pretendiese del jefe una 
subida de sueldo.

EL AUTOMATISMO EN 
LA VIDA AMERICANA

El automatismo se está intro
duciendo a paso rápido en casi 
todas las actividades de la vida 
americana. Se ha lanzado al mer
cado un cepillo de dientes (se 
llama “Toohtmaster” y cuesta 
diez dólares) que se mueve enér-; 
gicamente a ritmo de escobilla 
de dentista en cuanto está en 
contacto con los dientes.

También se vende mupho un 
nuevo modelo--de frigorifie^ crea
do por la General Mqtois, que 
cuesta 800 dólares, y en ,el que, 
pulsando un botón, se sirven na
ranjadas, limonadas, .tapas de té 
o café. . » * -Divertida en extíertio es la 
“nariz automática”, invent a d a 
por el profesor Faber, y que, 
aplicada a la nariz humana eli
mina todos los malos olores y 
purifica el aire que sp respita.

ESTANCOS MAQUlNq- 
PARLANTES

Un estanco automático, fabVu- j 
cado por la RowéirCp^er, [ñor, 
sólo vendé cigarriltos^rfe cualri. 
quier marca, sino que baila 
el cliente. Se trata de una^ njá-.. 
quina en' la que, inlroduciei^o 
las monedas precisas,^ se sirve 
la cajetilla solicitad^ y’’se oye 
una voz que dice: i

—Sea usted precavido. Com
pre.dos paquetes en'vez de uno.

—¿Lleva usted cerillas?
—Tenemos bencina para su 

encendedor.
—No ólvide el cigarro puro ' 

para después del almuerzo.
Y otros sucedáneos de la gula 

comercial.
IMPRESIONANTES CAL

CULADORAS

Existen máquinas calculadoras 
tan impresionantes en su perfec
ción, que pueden hacer en dos 
horas cálculos que un buen ma
temático. tardaría en completar

En Inglaterra se han fabricado 400.000 válvulas de 10 milíme
tros de diámetro por 30 de longitud, como las que aparecen 
ampliadas en e.l grabado, y que aliviarán casi absoluUmente a 

' los sordos.

He aquí un aspecto de los complicados sistemas para estudiar 
la desintegración atómica. (Foto A.)

que 
ñas

€6 más eficaz: estas máqui- 
preparan automáticamente y 

en segundos las defensas.
ENFERMEDADES DE ES

TOS MONSTRUOS

Según algunos sabios especia
listas, estas máquinas electrónicas 

como el mismo organismo huma
no, ipueden padecer “enfermeda
des”, y especialmente delicadoa 
son los de los cerebros electróni
cos, que, como la misma mentó 
humana, pueden sentir complejos, 
impaciencias, inquietud, timidez, 
etc., etc. También están sujetos a 
errores, pero las experiencias de 
este tipo quedan archivadas y sir
ven de rectificación en situaciones 
análogas.

PELIGRO DE LA ELEC
TRONICA

Algunos sociólogos opinan que 
ia segunda revolución industria.! 
amenaza al mundo con la llegada 
de la era del automatismo. La in
dustria privada americana ha de
jado sin colocación a millares de 
especialistas que han sido susti
tuidos por máquinas, con lo cual 
si bien las instalaciones de sus 
factorías se elevan fabulosamente 
©n su coste, al bajar de go^ljie las 
nóminas de los jornales se per
mite una rápida amortización de. 
las nuevas máquinas y deja a la 
industria en las mejores condicio
nes para dar la batalla de los pre
cios, tan enormemente elevados en 
Elstados Unidos por la carestía do 
la mano de obra.

¿EL MUNDO AUTOMA
TICO?

Muohos pensadores están serki- 
mente preocupados por los pro
blemas que se plantearán al hom
bre del futuro, familiarizado con 
una industria automática np<*esi- 
tada de muy poco personal. (Ion 
escaso número de técnicos las 
enormes factorías del futuro lan
zarán al mercado un volumen 
enorme de productos a prc^u'o.s 
muy por bajo de los actu.des. 
¿Cómo se amoldará el homtire a 
este nuevo estado de co.sas? Mgu- 
nos comentaristas piensan que. la 
actividad humana, al qfied.ar des
plazada de sus actuales ocupacio
nes casi en masa, se dedicará at 
cultivo de la vida intelecluaL. dan
do así paso a una brillante ■'•ivili- 
zación cuya perfección y grande
za no somos capaces de imaginar. 
Otros pensadores, por el c>.ml ca
rio, observan que eh el futuro loa 
grandes cerebros elpclrónic.w so 
dedicarán a la resolución cicntí- 
.'flea de casi todos los problemas 
prácticos, tomándose en absoluta 
consideración los datos que ellos 
proporcionan a la hora de las 
grandes resoluciones economic^ o 
políticas. Por este terrible “ma
qumismo” el cerebro humano 
puede llegar a caer en una dulce 
atrofia.

A un humorista contemporáneo 
se debe este divertida frase del 
futuro :

—Ya te contestaré mañana, por
que en este momento tengo la má
quina de discurrir ©stiopcada
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UNA “CHACHA ”?
¿CUANTO CUESTA

la-

us

en
La heroína del plumero y la bayeta Inicia sus tareas dominicales

Habita-5número derecta con el

la se

de no

LA CHACHA AMERICANA

EL PRESUPUESTO FA
MILIAR

VIRTUDES Y DEFECTOS 
DE LAS “CHACHAS”

transforma. Ahora fuma y 
barre al compás del mambo

cocina es lo que más molesta a la chacha. Se fe estropean las - .. -- ------------- |_Q qyg jjipg gy novio...manos, y es una pena.

qué sentido le gustan los niños. 
Pero sigamos con las cuentas. 
Aparte de esas 250 pesetas de 

sueldo, las “chachas” sienten 
una declarada afición a romper 
platos, vasos, figurillas de porce
lana y el florero de cristal de Val 
de San Lambert, aparte de que
mar cuellos de camisas y dorar 
las pecheras de las blusas.

Esto, reunido, suma una can
tidad. Luego, las batas, esas ba-

Aseguran los hombres —siem
pre los hombres— que cuando 
dos señoras se encuentran sólo 
saben criticar a las amigas o ba- 
Mar de “chachas”.

Y es que el tema “chacha” es 
delicioso. Por una vez, por una 
vez nada más, todas las mujeres 
de, mundo están de acuerdo: el 
servicio ha entrado ©n crisis.

Y pronuncian esta palabra con 
la misma Importancia que el ma
rido declara ante la familia que 
la situación económica se ha agra
vado. está en crisis y hay que 
empezar nuevo régimen adrninis- 
tr.'itivo.

Guindo una mucha chita se de
cide a casarse, ,1a primera excla
mación de disgusto que oye de 
las amig.is de su mamá se refiere 
a las “ch.ichas".

—¡ Ay. potirecillal ¡Tan joven y 
ya va a luchar con el servicio 1 
—exclaman

La niña se sobresalta, y la se
ñora prosigue:

— ¡V’erá.s, verás qué pretensio
nes! Quieren salir todos ¡os días, 
piden mucho sueldo...
. Y como la mamá de la novia 
llega en ese momento, ambas 
amas de casa se enzarzan en una 
animada conversación, que acaba 
como siempre;

—¡Inaguantables, inaguanta
bles!—las declaran.

La cortina de la sala donde ha
blan as damas se ha movido li
geramente. Detrás de ella se oye 
rezongar, y al fin unos pasos ras- 
tre.anfes se alejan hacia la cocina.

El ama de casa tiembla, se es- 
ti'cmece. La “chacha”, al parecer, 
estuvo escuchando, y seguro que, 
ofendida, querrá abandonar la 
casa.

—¡Terrible problema 1
¿CUANTO CUESTA UNA 

“CHACHA”?

Hoy las muchachas de servicio 
piden sue dos de 250 a 300 pese- 
t.a»' Haras son las que se conten
tan con cantidades Inferiores.

— Pero, vamos a ver: ¿usted 
ipil' s.ibe hacer?—le pregunta la 
h’i'ñora a ;a pretendiente.

—De todo, señora.
—¿Sable planchar?

Sí, y lavar, coser, dar ce
ra...; pero todo esto me lo ha 
prohibido el médico. Me falta sa
lud termina .ticiendo.

¡Ah! ¿Y los niño.s le gus
tan ?

— Los adoro, señora.
Lo que no se sube bien es en 

tas azules o rosas que se usan 
por la mañana para la limpieza.

Yo conocí a una “chacha” que, 
muy ofendida, contestó a la se
ñora que no se ponía ni la bata 
ni el gorro de la cabeza porque 
estaba muy sucia.

—No, señorita; estoy muy su
cia. Cuando me lave me la pon
dré.

Y la señora no supo qué ha
cer, si reír, llorar o dejarla.

Las batas sólo duran una tem
porada. Los uniformes negros, 
otra. El “vichy” azul cuesta de 
20 a 30 pesetas. Los cuatro me
tros. 100 pesetas. La tela negra, 
poco más. Después, los delan
tales, las medias, los zapatos y 
la manutención. ¡Ay, y como co
men las “chachas”! ¡Como li
mas!

En fin; sumando todo, se de
duce que una “chacha” cuesta 
al mes 1.000 pesetas.

¿De virtudes habla usted? 
—me pregunta una señora—. 
Ninguna.

—¿Y defectos?
—Defectos, todos.
Tras una pequeña encuesta, 

deduje que el mayor defecto de 
la “chacha” actual es su poco 
respeto.

—Se Ies ordena una cosa mil 
veces, y ni caso. Ponen mala ca
ra y hacen como si no oyeran. 
Contestan mal y gruñen siempre.

La señora nostálgica sigue con
tando :

—Recuerdo aquellos tiempos fe
lices en qu© acudían a las casas 
cuatro o cinco muchachas a pre
tender. Llegaban de los pueblos 
con sus hatillos, sus faldas largas 
y su aire cohibido. No tenían no
vio. Sólo pedían salir una vez a la 
semana, los domingos, si podía 
ser. Nadie las llamaba por teléfo
no. Ellas apenas sabían manejar
lo. Jamás escuchaban detrás de 
las puertas, y si alguna vez deja
ban la casa, aquel día era de llan
to y pena. Las “chachas” pasaban 
de generación ©n generación. Aho
ra... apenas duran horas—con
cluye.

LA MENEGILDA SE DE
FIENDE

—iNo eé quó “quedrán” los se
ñores I Todo el día trabajando en 
la casa y aún protestan.

—¡Pero es que ustedes tienen 
cada cosal—decimos.

—Nada, nada; somos un gremio 

chacha alterna la escoba con •) ciyarrillo La chacha oc nueva ©n la casa. “¡Jesús! ¡Qué de cosas puede 
una romper í¡qu!”

muy desgraciado. Todo el mundo 
tiene horas de descanso. Nosotras, 
nunca. Desde por la mañana tem
prano hasta la noche siempre al 
pie del cañón. Fulanita, que lim
pies aquí. Menganita, baja a por 
pan... El perro bájalo también. Y, 
¡hala!, con el perrito a la calle. 
Intenciones me vienen de darle 
una patada.

—Sí, pero están ustedes mante
nidas, vestidas y encima ganan di
nero.

—Pero no compensa. No nos de
jan hablar apenas con el novio, 
como si una no pudiera estar 
“enamorá”. Siempre nos están 
llamando. Nos hacen ir de un 
do al otro.

—i Pero bien se aprovechan 
tedes en otras cosas I

—No lo crea.
—Se les acusa de tumbarse 

el sillón del señor apenas desapa
rece de la casa; de probar el vino 
dulce, de meter ©1 dedo en dos 
pasteles; de robar los cigarrillos 
para el novio...'

—Mentira todo eso. Y aunque 
así fuera, ¿qué? Son aquéllas re
compensas que nos otorgamos por 
nuestro trabajo.

—Después resulta que no saben 
planchar, fai zurcir con esmero, ni 
siquiera limpiar eJ polvo.

—¡Infundios! Lo que sucede es 
que Jas señoras critican por todo.

—¡ Pobres señoras 1 Encima que 
les regalan a ustedes muchas co
sas...

—Lo que a ellas Jes sobra. Ade
mas, si por casualidad una se ha
ce una Musita Manca, por ejem
plo, en seguida dicen que se Ja 
hemos copiado de otra que tie
nen igual.

Y Menegilda coge el cubo, la 
bayeta y se va a sus quehace
res, porque ¡ya está bien de 
charla 1

Una ^ez, Lupita leyó en el pe
riódico que se necesitaba una 
muchacha para,, todo. La Mene- 
gilda-7-Lupita—cogió las male
tas, se puso el traje de los do
mingos y se dirigió hacia las se
ñas señaladas. Toca el timbre de 
la casa, sale la señora, que la 
recibe alegremente y la hace pa- 
sar, (

Hablan. La señora, según lue
go nos cuenta Lupita, se expre
saba muy mal en español. *'Yo 
casi no 18 entendía. Dijo no sé 
qué de trescientas pesetas.” Lu-
pita aceptó, Y al día siguiente,

Lupita iniciaba sus trabajos en 
aquella casa. Pasaron algunos 
días y fuimos a visitarla.

La puerta de entrada cedió, y 
en el umbral, ante nosotros, 
apareció Lupita. Llevaba en la 
mano derecha, colgando, el cu
bo de la basura; en la Izquierda, 
un pitillo. A lo lejos, un disco 
dejaba oír música moderna.

—^Me los da la señora. Ase
gura que estimulan—nos aclara.

Lupita SÇ va contoneándose 
por el pasillo, echando humo por 
la boca y orgullosa de su nueva 
vida americana, como ella dice.

—¿Sabes?—nos cuenta en se
creto—-. Eso de las trescientas 
pesetas es cada semana. ¡Esto 
es Vidal Además tengo horario 
fijo. Sólo trabajo diez horas dia- 
rias. Guando transcurre este 
tiempo, me paro, esté haciendo 
lo que sea, aunque me pille pe
lando una patata. Y la señora no 
se enfada. Es ella quien me lo 
ha dicho.

Lupita sonríe.
—¡ Esto

—-vuelve a
es vida, muchacha 1 
repetir.

CON O SIN CERA 

Cuando 
una casa,

una chacha llega a 
se intercambian una 

buena serie de preguntas entre 
la señora y la futura fámula.

—-De sueldo—dice la prime* 
ra—, doscientas pesetas.

—^lon o sin cera—-replica la 
otra.

Porque esto de la cera es muy 
Importante.

B1 sueldo está en relación dl- 

cienes enceradas.
A continuación surge 

gunda pregunta:
—¿Hay niños?
—Dos pequeños.
La chacha pone cara 

gustarle.
—Son muy pequeños y apenas 

dan guerra—anima la señora.
—Y ustedes, ¿cuántos son?
—El matrimonio, la abuelita y. 

mis hijos mayores.
—¿Tiene buen genio el señor?.
Al llegar aquí, la señora se 

desmaya.

Las chachas han llegado a for-, 
mar parte importante en esa lar
ga lista de gastos que las amas 
de casa inician todos los prime
ros de mes.

Entre el dinero del carbón, del 
gas y de la luz aparece la cha
cha con su cifra, cantidad obser 
sionante para la señora.

Yo 01 decir a un ama de casa'í
—-Gracias a Dios, este mes h© 

pagado ya a la dhica.
Y suspira muy hondo, como 

quien se quita un gran peso de 
encima.

CIÍRIOSA ANEODOTAf DE 
UNA CHACHA

El señorito de la casa se va 
tres de la tarrsde viaje. Son las -

de, pleno verano. La familia es
pera que el maletero llame por 
teléfono, para acudir luego a re-s 
coger los baúles y los bultos'^ 
Suena al fin el timbre. La “me-, 
negilda” se dispone a contestar 
a la llamada.

.—¡ Riiiiiiiiiinnnnn!
•—Voy, voy... Diga... Sí, eí} 

que dice la señora que suba us
ted inmediatamente a por el baúl 
grande, que pesa mucho.

AJ otro lado del teléfono se 
oyen algunas protestas.

—¡Yo soy muy viejo para 
eso!... ¡Cómo ypy a ir a por la 
maleta!

—¿Que 
nada; que 
ba usted.

—^Pero 
hace...

es usted viejo? Nada, 
dice la señora que su

oiga, con el calor que

—Nada; sin excusas.
La señora, a lo lejos, escucha 

asombrada la con versación. 
Aquello le parece tan raro... Sin 
pensarlo más se dirige hacia el 
teléfono. Mientras la Menegilda 
sigue con sus gritos:

—¡Que suba, vayal Que cuba 
usted.

—¿Qué ocurre?—pregunta la 
señora.

—'Nada—contesta la fámula—. 
Que dice ©1 maletero que tí no 
está para eso. Pero ya he con- 
6 e^g u i d o que venga—termina 
triunfante.

La señora acerca el oído at 
auricular y..., ¡gran Dios!, el ma- 
letcro no es tal, sino un amigo 
extranjero del marido que gen tu
mente llama para despedir al via
jero.

—Perdón, don Otto—pide la 
señora.

-LClaro—se explica el señor—. 
Ya decía yo que tenía que haber, 
una confusión. ¡Cómo iban uste
des a mandarme a buscar la ma
leta!

Aclarado ©1 asunto, la familia 
no puede por menos de reír, 
mientras la fámula refunfuña y, 
sé esconde en un rincón.

¡Pues yaya! Todo lo tiene 
qué' saber una. Que háble más 
claro el castellano. ¡Eso es!

María Pura RAMOS
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CONTESTACION A “PELO

Los cuidados a que me
es

Tres señoritas, tres, dan clara

be duda; pero no crea que tar
dará en olvidar tanto como se 
Imagina. El corazón, por fortu
na, cicatriza pronto, particular” 
mente cuando la juventud ava
salla con todo su vigor y su di
namismo. En la carne y en el 
espíritu joven las heridas sa
nan rápidamente.

Lo ocurrido entre ustedes es 
lo normal cuando se ha empe-' 
zado antes de tiempo con ensa
yos sentimentales, para los que 
todavía no estaba preparado el 
corazón.

fiero son:
Una limpieza exagerada 

primordial, limpieza que no de
pende sólo del lavado, sino del 
uso frecuente del cepillo y de

muestra de los extraordinarios efectos dél veraneo. Total, un poquito de agua salada, un rayo de 
oportuno y gracia, ¡lector!, gracia, que es lo que más vale

LARGO”

Pues..., la verdad, me hubie
ra gustado, puesto que usted 
ha sido tan amable conmigo.
complacerla. Pero no existe 
ninguna loción que haga crecer 
el pelo a una velocidad supe
rior a la característica en cada 
naturaleza. Lo que sí puede y 
debe hacer es adoptar los cui
dados imprescindibles para la 
hermosura e higiene del pelo, y 
de este modo, en la plenitud 
de su vigor, él mismo crecerá 
cuanto su naturaleza admita.... ---  —

í3v.VV^^w^*;VA^«VÉ"AviSV/'^«rb’AV.Vb“-SV

Prudencia en los baños de sol y en los baños de viento |
PECAS, QUEMADURAS, ROZADURAS Ï OTROS IMPREVISTOS DE VACACIONES 3
intemperie, el agua del mar, etc., 
etcétera. Tampoco estará de más 
una serie de consejos sencillos, 
que son los que vamos a daros a 
continuación :

CAMPO

Después de tomar el sol hay 
que ducharse con agua dulce, y 
no se debe emplear jamás colonia 
•n fricciones durante los primeros 
días -de playa.

CAMPO Y PLAYA

El campo os ofrece una estu
penda cura a fondo, que repercu
tirá en la limpieza de vuestro cu
tis y en la elasticidad de vuestros 
músculos. Es aconsejable tomar 
por las mañanas fruta recién cor
tada del árbol, y a toda hora, le- 
ciie recién ordeñada, si vuestra 
línea no peligra con tan sanísimo 
alimento.

Por las mañanas procurad dar 
grandes paseos por lugares que 
no estén expuestos al sol, pero sí 
al viento; los “baños de viento” 
son enormemente beneficiosos pa
ra los músculos, el aparato res
piratorio y hasta para la belleza 
del cabello.

. . Y es que una muchacha guapa, se ponga lo que se ponga, re
sulta siempre preciosa. Ya ves, lectora, pese a la chaquetita, a 
miss de la fotografía resulta linda. Naturalmente, ella se 
pa mucho de conservarse así: baños de mar, de sol y de aire 

le ayudan en lo que pretende

N verano, el maquillaje fe- en cuyo contacto directo nos en
menino desaparece casi contramos en la época de las va
por completo; no quiere oaciones, es una maravilla que re- 
Mto decir que vayamos a quiere cierta prudente muralla de 
olvidarnos de los cuidados crema grasa_entre ella y nuestra

que en todo momento requiere la piel, para evitarnos los estragos 
belleza femenina. La Naturaleza, que producen ej viento, te) sol, la

Querida Nuria María: Leo to
dos los sábados la página que 
viene en el diario PUEBLO, de
dicada a la mujer, y viendo lo 
amable que es usted con todas 
las que le escriben, me atrevo 
a pedirle un consejo.

Soy una muchachita de die
ciséis años y llevo saliendo con 
un chico dos años. Durante es
te tiempo continuamente hemos 
estado riñendo, podiendo decir 
que no ha pasado un solo día 
sin que empezáramos una dis
cusión por cualquier motivo. 
Yo ahora me estoy dando cuen
ta que no le quiero, y voy muy 
a disgusto con él; pero él me 
quiere muchísimo y me dice 
que si riñera para siempre con
migo que ya no querrá a nin
guna chica. A mí me da mucha 
Tástima, y como no tengo moti
vo para reñir con él no lo he 
hecho; pero he pensado que 
como él se marchará a cumplir 
con el servicio militar este año^ 
cuando me escriba no le con
testaré y así me desharé de él.

¿Seria tan amable de decir
me qué es lo que debo hacer, 
si seguir con él, o no," y qué 
excusa exponer para reñir, pues 
estoy ya harta de él?

No queriéndola molestar más, 
se despide de usted una lec
tora.

ANA BOLENA, G. M.
CONTESTACION

Hay que tener un principio 
Inquebrantable, hijita. Ser no
ble por encima de todo. SI us
ted esperara a que su novio se 
marchara para no contestar a 
sus cartas y asi regañar, come
tería un acto feo, que no me
rece ese joven después de ha
berla querido como lo ha he
cho. Créame, vale la pena, so
bre todo con los que han sido 
buenos con nosotros, ser sin
ceros, aunque les hagamos un 
poco de daño. Explíquele a ese 
Joven que, sintiéndolo mucho, 
ha llegado a la conclusión de 
que sólo como a un buen ami
go le aprecia y le devuelve su 
libertad, porque juzga que se
ria una locura proseguir a s í, 
cuando él puede encontrar otra 
mujer que le quiera como me
rece.

El muchachitó sufrirá, no ca-

PLAYA
Ün importante enemigo de la 

belleza femenina es el sol tomado 
a grandes dosis, con esa niaoha- 
cona insistencia de muchas joven- 
citas empelladas en lorrefactarse 
sin ninguna consideración a la de
licadeza de su piel.

Debéis coihenzar los baños de 
801 por sólo diez minutos el pri
mer día para el rostro, y algo me
nos de media hora el testo del 
cuerpo, au rn en lando de diez en 
diez miriutós en los días sucesi
vos, hasta que estéis curtidas y 
con un agradable color dorado 
que no debe llegar nunca al negro 
chocolate que entusiasma a algu
nas extrañas criaturas.

No debéis estar nunca absolu
tamente inmóviles en el sol; esto 
produce esas divertidas rayas en 
brazos y piernas que sirven para 
Buscitar comentarios-chistosos en
tre los compañeros de playa.

Tanto en el campo como en la 
playa es muy poco aconsejable un 
veraneo lleno de bailotees, cócte
les, bebidas alcohólicas y cual
quier ajetreo interno o externo 
que os prive del descanso que na
turalmente va a buscarse en los 
días de vacaciones.

Si no podéis evitar las quema
duras del sol, encontraréis un 
buen alivio poniendo sobre ellas 
una raja de pepino durante las 
primeras horas, y luego, compre
sas de crema grasa. Cuando la 
quemadura este ya seca, debéis 
Himplarla con agua oxigenada y 
secarla con una buena capa de 
polvos de talco.

EL CABELLO

Las mujeres con un cuero ca
belludo muy seco deben tener es
peciales cuidados durante el ve
rano; desgraciadamente, ellas son 
las más propicias a la calda del 
peto, y el aire libre, el sol fuerte, 
el agua dei mar y todos los ele
mentos veraniegos son elementos 
poco benellciQsos para su belleza. 
Pero con un poco de cuidado to
dos los males pueden, ser preve
nidos y curados. Es suficiente con 
tener la precaución de frotar su 
cuero cabelludo la noche anterior
ai lavado con un aceite de almen- 

oliva muydras o un aceite de 
puro; se envuelve la 
un lienzo fuerte, y a

cabeza eu 
la mañana 
lavado consiguiente se procede aj

un jabón de coco. . haciéndolo 
siempre con agua bastante ca
liente, excepto los últimos aclara-
dos.

no dejándolo como si flotara. 
Una postura Indicada íes la de 
echarse boca abajo en la ca
ma en sentido transversa^ de 
manera que la cabeza quede 
fuera.1 Ello permite echar, el 
pelo hacia adelante sin cansan
cio ninguno, mientras durante 

. cinco ó seis minutos se cepilla 
en esta 'dirección y hacia los 
lados. Después se da la vuelta.

los masajes.
El lavado de la cabeza pue

de ser tan frecuente como se 
desee siempre y cuando se se
que el cabello bien y con ra
pidez desde el cuero cabelludo 
hasta la extremidad del mis
mo. Nada menos saludable pa
ra el pelo que una humedad 
persistente. Lavárselo cada do
ce o quince dias.es le aconse
jable. Un buen^jabón liquido, 
un aclarado abundantísimo, un 
chorrito de vinagre o zumo de
limón en la última agua (casi 
fría) del enjuague, son los ele
mentos indispensables para ob
tener una cabellera intachable.

El cepillado, que ha de ser 
diario, no consistirá en un par- 
de toquecitos, igualito que si 
se estuviera empleando el pei
ne, sino en pasar el cepillo en 
todas direcciones, ora hacia 
adelante, ora hacia atrás, y sin 
aplastarlo contra la cabeza, si-

LAS PECAS
Son la amcnaz.a veraniega para 

mudias mujeres rubias y pelirro
jas. La mejor defensa contra 
ellas es el agua oxigenada, que 
en compresas debe dejarse todas 
las mañanas sobre el rostro una 
media hora. Este procedimiento es 
muy eficaz, aunque requiere pa
ciencia, poi’que resulta bastante 
lento. Todos los tratamientos pa
ra las pecas requieren el uso de 
crema grasa, yajjue generalmen
te los culis propensos a ellas son 
bastante secos, y hay que contra
rrestar su naturaleza con todas 
las armas del tocador.

taries todavía más cuidados que^ 
en el invierno. Antes de partir p^ 
ra vuestras vacaciones, visitad 
pedicuro, y no olvidéis, adem^ 
de los cuidados de un buen cep^ 
liado diario, dedicarles una sesión 
especial cada semana, durante 
cual debéis ponerlos en un bauŒ 
muy caliente con sal gorda, i 
luego de muy cepillados, friecic^ 
narlos con alcohol alcanforado, > 
finalmente, secadlos bien con bS 
carbonato.

Las uñas de los pies deben s<%; 
meterse cada semana a un arre
glo cuidadoso. Después de lima-- 
das con suavidad, se frotarán con 
un limón hasta dejarlas suaves ij 
limpias; a continuación se dej® 
rán basiante tiempo con una ca^ 
de coloren o un baño de aceitq 
de almendras; después se procé^ 
de al arreglo de las pieles, y eni 
último lugar se les da un barnia 
discreto. Si tenéis los pies muij| 
bonitos, no importa emplear uní 
laca “descarada”: pero en esti* 
caso debéis emplear la misma lar
ca cara las uñas de las manos.

EN EL MALETIN

Hay algunas cosas que no de
béis olvidar a la hora de hacer el 
equipaje.'Llevad suficiente cantíA 
dad de los productos de belleza 
que empleáis normalmente. Taiu- 
fioco deben faltar en viiestro ma- 
etín una buena loción astringen-; 

te, crema limpiadora, aceite d«i 
almendras, agua oxigenada. cremA 
grasa, un perfume muy fresco^ 
carmín de tonos vivos, mucho mej^ 
nos morados de los empleados en 
el verano, y gafas, sombreros, pa
ñuelos y .otro*? elementos de lucha 
contra el sol.

Ya hemos dicho al cnmenzai! 
estas líneas que el verairo debe 
caracterizarse por la ausebeia casi 
total de maquillaje. Nada de colo-i 
rete; los ojos, limpios de pirrtu-^ 
ras o rimmel; polvos, sólo por lafl 
noches, y muy pocos. Unicamentq 
los labios deben pintarse con fre
cuencia. porque el carmín es uní 
excelente remedio contra .os cor-
tee de la piel como 
de la intemperie.

ADEMAS, NO

Antes de salir de

coiisecueneial

OLVIDEIS..

vi.nje debéis

quedando en postura supina. 
Los masajes se los hará usted 
misma con tos dedos y apro
vechando las mismas posturas 
empleadas para el cepillado.

Dirigid las consultas a 
Nuria María. Apartado 
le C o rreos 12.141. 
Madrid.

La famosa crema a base de zu
mo de limón y nácar desleído si
gue siendo enormemente prácti
ca, y pide también el uso combi
nado de una buena capa de grasa.

LOS PIES

En 
mujer 
quiere

los meses veraniegos, la 
luce muclíb sus pies; esto 
decir que hay que pres-

consultar con el médico algúnl 
trastorno en vuestra salud, si ea 
que lo tenéis. La visita al dentista! 
es inevitable; un dolor de muelas 
persistente puede estropear laé 
vacaciones más cuidadosamente! 
planeadas. Peluquera, pedicuro, 
manicura..., son las últiiqas visi-* 
tas que debéis hacer.

También debéis recordar a lal 
hora de hace- el equipaje un pe^ 
queño botiquín con esos remedios 
menudos cuya lista una buenal 
ama de casa conoce perfectamen
te bien.
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•—Njdie.
—¡Qué raro! El accidente tuvo lugar a unas dos

i tres tullías al norte ae Calexico.
_ Si; va encontramos e. coche volcado Junto al 

lamino. Después de algunas investigaciones, supi
nos que pertenecía a un ta. Ramón Calles, vecino 
te Calexico. Declara que el coche le fuó robado 
hará un par de días.

—¿Lo denunció a la Policía?—preguntó .Mason.
—No. .M parecer no está muy interesado en el 

asunto, .^hora será preciso remolcar 61 coche has
ta e: garaje y reparar;o. Pero ese Calles estima 
que no vale la pena Incurrir en tales gastos. ¡ Ya 
eabe usted cómo es esta gente! Resulta difícil 
sacarles algo del cuerpo cuando se proponen ser 
reservados. En estos casos, se dedican a salírso 
por ¡a tangente sin puntuaizar nada en concreto. 
iFué usted testigo deí accidente?

—^Sí. lo presencié, ün gran sedán le dló con una 
aleta y lo lanzó ruera de la carretera. El arma
toste lo conducía una anciana, que, según parece, 
no sabía nada de mg.és. Tendría unos sesenta y 
einco o setenta afios. con e. rostro muy arrugado 
y los cabellos c.asl blancos.

■—¿Le dio su nombre?
—SI. Dijo llamarse María González.
^¿La reconocerla si la viese de nuevo?
—.xaluralmente.
—Creo que si conseguimos localizarla y usted la 

•úentirica. tal «ez Calles cambie de parecer. Claro 
que tampoco »ic extrañarla que Ja anciana resul
tara ser su abuela o su tía .María y, entonces, lodo 
quedaría en c.isa. .\o obstante, averiguaremos lo 
que h.av en ei rondo de este asunto.

— rengo Interes—le dijo Mason—en devolver 
ciertos efectos que encontré en la maletera dei co
che. ,

—¡Perfectamente! Ya le informaremos de lo que 
consigamos descubrir. A. mismo tiempo, usted po- 
ttla publicar un anuncio en la Prensa local, infor
mando de la pérdida de esos efectos.

Perry .Mason coigô e. auricular, y se dirigió a. 
su secretaria, diciendole:

—¿Sabe usted algo acerca de la danza de los 
abanicos. Della?

—¿Pretende que me dedique a poner de mani
fiesto mis habilidades en ese sentido?

—¿Y por qué no?—sonrió Mason—. No olvide 
que contamos con ’el guardarropa completo.

—¿Sabia algo la Po.icia?
—Basiante poco. El coche ‘Volcado junto a! ca

mino parece que había sido robado. No me imagi
no a quien podría interesarle semejante cacharro. 
Llame al periódico que se pub.ica en Valle y que 
Inserten un anuncio en la sección de “Pérdidas”, 
redactado poco más o menos así: “Si la bailarina 
jle abanicos que extravió ciertos efectos de su per
tenencia se pone en comunicación con e; apartado 
número tantos, logrará la devolución de ellos.” 
Que el diario nos trasmita cualquier posible res
puesta que reciba. Y. ahora, veamos el correo.

CAPITULO 111
Aquel lunes por la mañana, Mason penetró en 

■u despacho, depositó el sombrero en la percha y 
le sonrió a Della Street

—Se acerca la época de las vacaciones, Della; 
Cazar, esquiar y soñar bajo las estrellas, contem
plando la silueta de los pinos que se destacan 
contra el cielo. Al día siguiente, uno se despierta 
con las primeras luces del alba para encender la 
lumbre y preparar el café.

-Pero, poco después—le interrumpió Delia—, 
hay que bajar a tierra para enfrentarse con la 
correspondencia que espera contestación.

—¿Pretende usted ecliar sobre mis indefensas 
espaldas la carga de los negocios? Detesto laa 
cârtâis

—Lo que veo es que se ha olvidado usted da 
su amiga.

—¿Qué amiga?
■ -La bailarina de los abanicos.
—i Ah, ya! La semana pasada me interesaba el 

asunto, poro hoy me parece bastante absurdo. Ima
gínese a un miembro del venerable Colegio de 
Abogados llevando en su mano izquierda un par 

—DI comienzo—anunció—se Inicia de un modo 
comedido, pero luego se incurre en apasionantes 
extravíos. Oigalo; “Apartado 9.062: ¡Oh, amado 
mío! ¡Qué gesto tan cariñoso ej tuyo al tomarte 
la molestia de insertar el anuncio...! ¡He estado 
tan preocupada! Estuve una semana en Braw
ley y después seguí a ese pueblo. Más tarde tra
bajé cuatro o cinco noches en la parte central 
del Estado. La danza de los abanicos ha dejado 
de ser lo que era. Fuimos despedidas de la mayo
ría de los salones de espectáculos de las ciuda
des, pero en los pueblos saben ser más sencillos 
y una “excelente" bailarina de abanicos siempre 
podrá volver a tener éxito.

de abanicos de pluma de avestruz v en la derecha 
las zapatillas de baile de esa moderna cenicienta. 
A propósito; ¿Cómo andará vestida actualmente 
teniendo yo en mi poder su guardarropa? La cosa 
resulta intrigante.

—^Lo intrigante—replicó Della Street—es que su 
anuncio lía merecido respuesta.

—¡Caramba! ¿Quiere decir que hemos localiaa- 
do a ia bailarina que perdió sus abanicos?

—N’o perdió los abanicos.
—¿No? ¿Qué perdió entonces?
—Un caballo.
—¿Bromea usted?
Della Street le tendió un sobre dirigido al perió

dico. Mason extrajo de él una hojá doblada.
—¡Huela!—le dijo su secretaría.
Masón acercó su nariz al sobre e hizo una 

mueca.
Desplegó la hoja. En su borde superior apare

cía cosido el recorte del anuncio. Más abajo, una 
mano femenina había escrito el mensaje que Ma
són leyó en voz alta.

Hizo una pausa y después continuó en tono zum-s 
bón:

—La misiva parece firmada por Lois Penton, se-, 
guido de una aclaración entre paréntesis, que dicea 
“Cuyo nombre teatral es” “Gherie Ohi-Chi."

En aquel instante se abrió la puerta que comu
nicaba con la sala de espera y apareció Gertie, 
telefonista y encargada de recibir las visitas.

—Perdone ja interrupción, señor Mason, pero ahí 
afuera está un individuo que quiere verle para 
tratar no sé qué de un caballo.

.—¿Le dió su nombre?
—Sí. Se llama John Callender y dice que usted 

no lo conoce personalmente, pero que viene en 
representación de Lois Penton.

—¡Ya! El amigo de la bailarina. ¿Qué aspecto 
tiene, Gertie?

—-Es un hombre robusto, bien vestido y de aire 
atractivo.

—Un ángel, seguramente—dijo Mason—. ¿Se 
comporta con cierta desenvoltura o da impresión 
de sentirse cohibido?

—'No parece cohibido.
Mason tamborileó sobre la mesa con sus dedos 

y, al final, le dijo a Gertie:
—Hágale pasar.
Guando Gertie salió, Della Street le dijo:
—¿Piensa aclararle el error, jefe?
—No. Le dejaré hablar. El asunto empieza a 

interesarme. Después de todo podemos decirle, at 
final, que encontramos un par de abanicos y dos 
zapatillas.

Se abrió la puerta y Gertie anunció al señor 
John Callender. El rostro del recién llegado se ilu
minó con una sonrisa cordial. El gesto, no obstan
te, no se revelaba espontáneo, sino compuesto de 
cara a producir una favorable impresión.

—¡Cuánto placer, señor Mason!
El abogado le estrechó la mano mientras le de-
-'-Siéntese, haga el favor. Esta señorita es mi 

secretaria. ¿En qué puedo serle útil?
Callender se instaló en uno de los confortables 

sillones. Se conducía con una completa seguridad 
y sus modales revelaban que estaba más habitua
do a mandar que a solicitar favores.

—^Soy el agente de Lois Fenton, conocida en oca
siones por “Gherie Chi-Chi”.

—Perfectamente.
—Vengo, como ya debe saber, por ei asunto del 

caballo. Deseo recolirarlo.
—¿Puedo preguntarle cómo logró descubrir mi 

identidad? En el anuncio que publiqué indicaba 
solamente el número de mi apartado.

—Como usted comprenderá, señor Mason, tra
tándose de un asunto de tanta importancia para 
la señorita Fenton, ésta no podía allanarse a en
tenderse simplemente con un número.

—^No obstante, me gustaría saber cómo pudo 
descubrir esa señorita mi verdadera personalíd.iu.

—Muy sencillo, señor Mason.
—¿Podría usted revelarme ei procedimiento?
—^Recurrí a un subterfugio.
—¿Qué clase de subterfugio?
Callender cambio de posición en el asiento. Su 

sonrisa había desaparecido y su boca de labios 
delgados formaban una línea recta por encima da 
su mentón. Tenía una mirada fría y escrutadora.

—En realidad, señor Mason, nos interesaba mu-
( Continuará.)

(Publicada con autorización de la Colección 
«El Buho”.)

Mason interrumpió la lectura para decir:
—La palabra excelente aparece subrayada. ¿Se 

dió cuenta, Della?
—Sí, ya me imagino lo que quiere decir—repli

có la secretaria con acritud.
Mason se echó a reír y después continuó le

yendo;
“-Aprecio mucho mi caballo. Cuando se escapó 

del lugar donde estaba, en Brawley, sentí que mi 
wrazón se destrozaba. Hice averiguaciones, pero 
nadie lo había visto. El hombre a quien había 
arrendado el terreno para que pastase el caballo 
me dijo que estaba casi seguro de que lo reco
braría, porque la gente de aquella comarca era 
muy honrada y siempre devolvía los animales des
carriados. Haré que mi agente se ponga en con
tacto contigo, a través del diario, para reembol
sarte debidamente. Entrégale, pues, el caballo a 
quien te presente mi orden escrita. Cerciórate de 
que la escritura es la misma, a fin de que no 
haya engaño. Y muidlas gracias, una vez más. 
Sinceramente tuya...”

HA MUERTO ESTEVE BO
TEV.—Ha fallecido un maestro, 
y este titulo no es fácil de me
recer. Esteve Botey era simple
mente eso, tan difícil: un maes
tro. Su figura menuda, ágil, 
siempre en movimiento, curiosa 
• infatigable, no tuvo en la vida 
mayor guia y misión que el arte, 
y en una faceta poco conocida 
actualmente en pais en que bien 
Üebia serlo: el grabado. Esteve 
Botey, desde su cátedra de San 
Fernando, desde su cátedra de 
la Escuela de Artes y Oficios, y 
Üesde su casa, y desde cualquier 
lugar en donde estuviere era 
siempre un maestro entregado a 
su máxima preocupación; graba
ba con el buril, con el pensa
miento y con la palabra. A él le 
'debemos, entre tantas cosas, li
bros muy curiosos. Sean prue
ba de ello ia colección de ex-li- 
bris, y su visión de un Madrid 
que él conoció tan excelentemen
te b'en, y a él le debemos la de
purada técnica de unos graba
dos que siempre estarán presen
te en la historia de nuestro arte 
contemporáneo, pues no creemos 
que nadie en la actualidad le ha
ya superado en conocimientos 
técnicos y en pureza de ejecu- 
o*^'íi«. en las que hizo verdade
ros bardes. Con él desaparece 
un auténtico artista entregado 
por entero a su vocación, un juez 
imparclal con el que comparti
mos niuchas tareas y un hombre 
cordial y bueno, que ai hacer 
recuento de merecimientos no 
son cualidades que puedan que
dar olvidadas.

LA EXPOSICION DE CAR
LOS V EN BRUSELAS.—Las me
jores noticias nos llegan de la 
capital de Bélgica, donde ha 
constituido un gran aconteci
miento la magna Exposición or
ganizada acerca de la ñgura del 
César Carlos V. Gante, con el 
pretexto del aniversario de la ab
dicación del Emperador en pre
sencia de los Estados Generales 
en Bruselas, conmemora el rel- 
Bado del ilustre Monarca que na
ció en sus muros. Organizada en

Tlí
cisco
Helmschmied y D. Hopfer el Vie
jo. (Madrid, Real Armería.)

Hernández. (Madrid, Real Arme-, 
ría.) 

“Guantelete derecho de Fran-

colección marqués dé Santo Do
mingo.)

“Inventario iluminado de la 
colección de armas de Carlos 
Quinto”. (Madrid, Real Arme-

a K.

“Busto do Carlos Quintó”, de 
Leçn^ je Pompée Leoni. (Madrid, «
Prad<f.)í I
' “Medalla de Carlos Quinto y ) 
Feñpa '11”, por Leone Leoni. , 
(Mgdricú Museo Lázaro Q á I- ’ 
diano.) i ■ ,

Tríptico de Carlos V. Madera policromada alemana del siglo XVI. 
Museo del Louvre

el Museo de Bellas Artes por la 
Administración Comunal, bajo la 
protección y con la colaboración 
del Ministerio de Instrucción Pú
blica, la Exposición internacio
nal “Carlos V y su tiempo” es 
una de las de mayor trascenden
cia celebradas en Bélgica. Los 
más i mportantes Museos del 
mundo y las más célebres co
lecciones privadas han prestado 
su colaboración. España ha par
ticipado con las siguientes obras:

“Retrato del duque de Alba”, 
por Coello. (Madrid, colección 
duque de Berwick y Alba.)

“Retrato de Ferdinando I, Rey 
de los Romanos, hermano de

Carlos Quinto”, atribuido a 
Friedlander. (Madrid, Museo Lá
zaro Enriquez Traumann.)

“Retrato de Felipe U”, por 
Pantoja de la Cruz. (Madrid, 
Museo Lázaro Galdiano.)

“Carlos Quinto en la batalla de 
Muhiberg”, réplica del célebre 
cuadro de Tiziano. (Museo del 
Prado, Madrid-Toledo, colección 
de la duquesa de Lerma.)

“Retratos de Carlos Quinto y 
de la Imperatriz Isabel”, copia 
por Rubens. (Madrid, colección 
de! duque de Berwick y Alba).

“Retrato de Isabel de Portu
gal”, maestro anónimo. (Madrid,

lio
adura de Felipe el Be- 
ladrid, Real Armería.) 
lo 'español de fines del 

siglo XV, habiendo pertenecido 
a Fellpe er Bello”. (Madrid, 
Armería.)

Armadura del Emperador 
los Quinto, llamada “con 

Real

Car- 
es-

labpjn.es”, por Kolman Helmsch
mied. (Madrid, Real Armería.)

Armadura del Emperador Car
los Quinto, llamada de “Muhl- 
berg”, por Desiderius Helmsch
mied de Augsbourg. (Madrid, 
Real Armería.)

“Estoque de combate de Car
los Quinto”. (Madrid, Real Ar
mería.)

“Daga de armas de Carlos 
Quinto”. (Madrid, Real Arme
ría.)

“Ballesta de Carlos Quinto”, 
por Juan de la Fuente y Juan

“Litera de campo de Carlos 
Quinto". (Madrid, Real Arme
ría.)

“Lecho de Carlos Quinto en 
Villaviciosa". (Madrid, Museo del 
Ejército.)

“Pie de copa”. (Madrid, Mu
seo del Ejército.)

“Sillón". (Madrid, Colección 
Paul Almeida), etcétera.

La belleza, la riqueza, la sin
gularidad y la variedad de los 
objetos expuestos—pinturas, es
culturas, tapicerías, miniaturas, 
dibujos, medallas, platerías, ar
mas y armaduras, objetos perso
nales del Emperador y de su fa
milia—maravillan a los millares 
de visitadores que ha recibido la 
ciudad de Gante desde la inau
guración de la Exposición.

EXPOSICION DE BECARIOS. 
El Departamento de Cultura de 
la Delegación Nacional de Edu- 

. cación expone en los locales de 
“Tiempo Nuevo” la colección de 
obras de becarios a quienes 
les han otorgado los premio^ de 
éste año. Sobré los resultados 
concretos de los aciertos, 'a hües^ 
tro juicio particular, está el re
sultado general de la' obra, que 
es indudable que ha alcanzado un 
gran Interés por el beneficio que 
hace a los artistas, que de está 
forma tienen ocasión de viajar ÿ 
de aprovechar los conocimientos 
del viaje artístico. De esos via
jes tenemos pruebas evidentes, y 
sería de destacar en ellas—y en 
los casos más personales y me- 
jopes—la actitud de muchos pin
tores que tras los viajes vienen 
más convencidos de su “yo” 
geográfico y de su propia pintu
ra: de Zabalete a Ortega Muñoz 
o de Benjamín Palencia a Váz
quez Díaz, y ese saber que “se 
tiene razón” es ya más que un 
motivo justificado para que los 
que no han visto vean, y después, 
con el abanico abierto de la pin- 

■ tura, elijan, y es seguro que los 
que estén seguros de sí ganarán 

I la prueba definitiva.
I

\ M. SANCHEZ-CAMARGO

. “Daga de armas de Francis
co I”. (Madrid, Real Armería.) 

“Armadura-de guerra y de tor
neo de Felipe II principe, llama
da “de ondas o de nubes”, por 
W. Grosschedel. (Madrid, Real 
Armería.)

“Armadura de parada' de Fe
lipe II principe, llaniada “del tra
bajo de flores”. (Madrid, Real 
Armería.)

“Bandera de don Juan de Aus
tria”. (Madrid, Real Armería.)

“Juegos de armas y de para
da”. (MadrM, Real Armería.)

“Casamiento real” (tapicería).’ 
(Barcelona, Museo de Artes De
corativas.)

“Aparición de la Virgen du
rante el sitio de Rhodes en 1480” 
(tapicería). (Barcelona, Museo 
de Artes Decorativas.)

“Dosel de Carlos Quinto”. 
(Madrid, Palacio Real.)

“La conquista de Tunis” (ta
picería). (Madrid, Palacio Real.)

“Tienda de Carlos Quinto en 
Tunis”. (Madrid, Museo del 
Ejército.) —
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IRONIA Y BUEN HUMOR EN LOS TESTAMENTOS
Un millón de dólares a condición de que la viuda se fume cinco cigarros al día

Otro testador deja medio millón para que se celebre
CON UN PANTAGRUELICO BANQUETESU MUERTE

C NTRE los varios documentos 
t aue un hombre escribe en 
su vida, el más franco y sincero 
de lodos, aunque algunos lo du
den, es el que se escribe al ^an- 
donar este mundo; es decir, el 
testamento. El testamento refleja 
el carácter Intimo del testador, 
sus secretos pasionales y sus se
cretos odios; puede, por tanto, 
constituir un monumento reve
lador de su sabiduría, como tam
bién de su locura.

■V En Norteamérica, un señor de
jó al morir cientos de miles de 
dólares a su gato y ün dólar só
lo a su sobrino. Otro señor po
nía al descubierto en su testa
mento su secreto rencor hacia 
su mujer, su hermana y su cu
ñada. Otros piden que después 
de sus funerales se celebre un 
e s p léndido banquete. Algunos, 
abusando de la célebre frasecita 
“en pleno conocimiento de to
das sus facultades mentales” 
célebre frase con la que comien
zan todos los testamentos, exigen 
a sus herederos ciertas y -diver
tidas condiciones antes de que 
entren en posesión de la fortu
na. Un abogado de San Luis, 
Fred Hoffmeinster, que durante 
cuarenta años recogió el testa
mento de un tipo extravagante 
y excéntrico, posee una rica co
lección con miles de ejemplares 
con cuyo contenido se puede po
ner muy en duda eso de las fa
cultades mentales del testador. 

En octubre ,de 1926 moría el 
canadiense Charles Vanee Miller, 
y cuando se abrió su testamen
to se vió que dejaba medio mi
llón de dólares a la mujer de la 
ciudad de Toronto que diez años 
después de su muerte tuviese el 
mayor número de hijos. Las mu
jeres se pusieron en guardia, y 
después de diez años cuatro lle
garon a la meta, con nueve hi
jos cada una. El premio quedó 
dividido en cuatro partes por 
decisión del Tribunal Supremo 
de la provincia de Ontario en el 
año 1938.

tenido que vestirse de mujer y 
comparecer así ataviado en un 
lugar de lujo; un rico negocian
te, hace ya tiempo, para vengarse 
de la mujer que no le daba per
miso para fumar en casa, le de
jó un millón de dólares a con
dición de que ella se fumase cin
co cigarros al día. Este testa
mento, sin embargo, fué decla
rado no válido, y la mujer se 
vió libre de la obligación de fu
mar.

Hace ya diez años, Richardson, 
un comerciante de Huron, dejó 
50 dólares a sus hijos y 50.000 
a aquel que pudiera definir me
jor la palabra “necio”.

MEDIO 
LARES

Una curiosa

MILLON DE DO- 
PARA UN BAN
QUETE

condición fué Im-

una máquina de coser, unablia,

NO HAY FINCA SI 
DEJA CRECER EL 

GOTE

SE
Bl-

<2

6

8

li

Un cierto Enrique Budd hace 
ya muchos años, puso en su tes- 
Lamento la siguiente condición: 
“Sn el caso de que mi hijo 
Eduardo se deje crecer el bigo
te, la cláusula mediante la cual 
entra en posesión de la finca lla
mada “Pepper Park” dejará de 
tener validez”.

Más de una vez sucedió que 
una fuerte suma de dinero no 
pudo ser recogida por los here
deros porque el testador había 
impuesto terribles condiciones. 
Un ejemplo: un autor dramáti
co quiso que sus herederos re
cogiesen sus cenizas en una ur
na y que arrojasen ésta sobre la 
cara de un productor de Holly
wood. Otro heredero renunció a 
hfiiles de dólares porque hubiera

puesta por dos curiosos autores 
de testamentos; Uno, un italiano 
americano, Giuseppe de Simone, 
de Seattle, muerto en 1945, que 
dejó diez mil dólares a cada uno 
de sus cinco hijos. Pero para ha
cerse dueños del dinero debían de 
emprender una peregrinación a 
Melabella, en la provincia de Ñá
peles, país de origen del padre; 
el otro, un comerciante de Mo
rristown, en Pensilvania, después 
de pedir que se le hiciera un 
único funeral, al que debían de 
asistir todos los miembros de la 
familia, dejaba a sus doce sobri
nos 4.000 dólares a cada uno, a 
condición de que realizaran un 
viaje de placer a La Habana, y 
únicamente realizando este viaje 
podían entrar en posesión de la 
herencia.

No falta tampoco el típico se
ñor que quiere ser recordado 
después de su muerte, por me
dio de un buen desayuno. En 
abril del año i>asado, por ejem
plo, en un albergue de Detroit 
se reunieron 46 personas que, 
después de haber comido, bebi
do y brindado, se repartieron 26 
objetos que hablan pertenecido a 
Garl Glarke, que había muerto 
hacía seis meses y habla dejado 
medio millón de dólares a su he
redero. En su testamento.■ Clar
ke había dispuesto que seis me
ses después de su muerte los 46 
herederos se dividieran sus bie
nes durante un banquete.

Una ceremonia semejante se 
desarrollaba el pasado febrero en 
Nueva Jersey, cuando se organi
zó una magnifica fiesta para re
cordar a Fred Loehr, un director 
de la Compañía Singer que ha
bía dejado 500 dólares para fes
tejar su muerte. Durante la fies
ta se brindó por la muerte del 
difunto, y después todos comie
ron, bebieron y se divirtieron de 
lo lindo.

Una vieja ley en el Estado de 
Ohio dejó establecido que si un 
marido muere sin dejar testa
mento, su mujer recibiría la Bi-

M conformó co n monos do dejar pagado un de sayuno a los que asistiesen a su 
entierro
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vaca, doce ovejas y la lana; el 
resto, para los hijos, una vez que 
alcanzasen la mayoría de edad. 
Algunos maridos, autores de tes
tamentos curiosos, aseguran que 
esta ley es demasiado generosa. 
En Worcester, en Massachusetts, 
un barbero dejó 6.000 dólares a 
su hijo, y “a mi mujer, un dó
lar, para que se compre veneno”.

LE DEJA LOS PANTA
LONES

Un cierto Horne dejó a su 
mujer otro dólar, escribiendo en 
el testamento esta curiosa fra
se.:. “Dejo un dólar a María Hor
ne, hija de Peter Bnowell, para 
que pueda por última vez embo
rracharse a mi costa.” John 
Ling, un tipo curioso de Wood
bridge, en Nueva Jersey, dejó un 
dólar a su hijo para que se com
prase “una cuerda lo suficiente
mente fuerte para que sostuvie
ra a su nuera”, que era irlan
desa, y terminaba el testamento 
diciendo: “Y a mi mujer dejo 
todo lo que me queda, compren
didos mis pantalones, que ella 
siempre ha deseado llevar en es
tos últimos quince años.”

Otro testamento curioso fué el 
de Brigliam Young, que al mo 
rir dejó toda su fortuna a su mu
jer. Pero Young tenía 18 muje
res vivas, tres muerta^ y 49 hi
jos. Se dividió el testamphbo en 
18 partes, una por cíida mujer, 
dejando a cada, una dos millones 
y medio de dólares.

Sarcasmo, ironía, humorismo, 
se encuentran en los testamen
tos de muchos maridos. El más 
característico de todos es el de 
un rico especulador de Wall 
Street, que dice así; “A mi mu
jer dejo un dólar, para conven
cerla de que yo no era un estú
pido, como ella creía. A mi hijo 
le dejo el placer de ganarse la 
vida. A mi hija le dejo cien mil 
dólares; el mejor negocio que ha 
hecho su marido ha sido el de 
casarse con ella. A mi criado le 
dejo toda la ropa blanca que sis
temáticamente me ha ido roban
do en los últimos diez años. A 
mi mayordomo no le dejo nada; 
habiendo estado a mi servicio 
durante veinte años, le tengo de
masiada estima para no suponer 
que se ha enriquecido a mi 
costa.”

La señora Etta Meiller, de Nue
va Haven, en Connecticut, se ha- ■ 
bia casado con un hombre que 
se llamaba A. A. Mellier; pero 
este hombre se había casado en 
Filadelfla con nombre supuesto, 
el de Harold Wallace. Cuando el 
hombre murió, las dos mujeres 
se presentaron en los funerales, 
ambas como mujeres del difun
to, y descubrieron así que él ha
bía llevado una doble vida, vi
viendo con dos familias. Y sur
gió entre las dos mujeres una 
sincera amistad. La señora Me
llier, así, al morir, dejó en su
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Trapa. La. Cortejador,—^j: Estiliza. Pésimamente. 
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testamento 1.800 dólares de ren
ta para la señora Paterson Wa
llace, que fué durante veinte 
años la mujer de su marido.

UN TESTAMENTO VEN
GATIVO

Otra curiosa situación familiar 
produjo por el testamento de se

un cierto Her man Oberwelss, 
muerto en 1934, en Tejas. Ober- 
weiss escribió: “No quiero que 
mi hermano Oscar herede un cén
timo. El me hizo perder 40 dó
lares hace ya mucho tiempo. Ad
vierto a mamá que los 600 dó
lares que perdió se encuentran 
enterrados a dos metros de pro
fundidad en el subterráneo de 
casa. El pastor Luchnits, para ter 
ner 300 dólares, me tiene que ju
rar ante la Biblia que en toda 
su vida volverá a hablar más de 
política. Mi hermano Alfredo, pa
ra tener c-ien dólares, tiene que 
prometerme q u e no consentirá 
que Oscar toque un céntimo 
mío.”

En resumen, que no hay sino 
sentirse ya próximo a morir pa
ra “perder la cabeza”, en no po
cos casos, o quién sabe si no son 
ésos los momentos de la máxi
ma sinceridad.
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HORIZONTALES.—1: Diosa de los InRernos, hija de 
Júpiter y de Ceres. Apreciada. Séptima encarnación de 
Visnú. Decreto judicial en asunto civil o proceso cri
minal.—3; Perteneciente a ciertos animales. Coge una 
cosa abarcándola estrechamente con la mano. Escoda 
que usan los canteros para labrar las piedras no muy 
duras. Cerca, vallado.—3: Reflexivo. Cierto tumor. A 
modo de lucha o combate. Hago diligencias pura hallar 
alguna cosa o persona.—4; El que estudia jurispruden
cia. Apócope familiar. Parte superior del paraguas o de 
la sombrilla.- Fábula, ficción alegórica. Apócope fami
liar. Ayuntamiento de la provincia de Orense.—5: Nom
bre masculino. Mueble. Piedra muy dura empleada en 
la Prehistoria para la fabricación de herramientas. Se
párela, diferencíela de otras- cosas Con las que se pu
diera confundir.—6r idólatra, politeista (fem.). Hundí 
debajo de la tierra o del agua. Hacen como los gatos. 
Antiguamente, raro. Rey mitológico del Laclo al que se 
representa con dos caras.—7 : Niega. Forma en el pelo 
artificialmente sortijas o bucles. Vigilante nocturno. 
Paso de la bola por el aro o de cualquier cosa por una 
parle estrecha. Sitaba.—8: Nota que necesitan algunos 
libros para su inteligencia. Caracol marino grande en 
el que se produce un sonido como de trompa. Cuidado, 
aflicción grande. Deseóla o apetecióla.—»; Vaso para 
conservar licores y perfumes. Dentro, en el interior. 
Acude. Uní al yugo los bueyes u otras bestias. Cerca 
de, por poco. Letra.—10: Inslruinenio para medir las 
corrientes eléctricas. Cierta aye de rapiña (pl.). Canto 
con que se arrulla a los niños. Tomara alimento.—11: 
Contracción. Proporción de una cosa con otra. Mecha 
que se pone en los velones, candiles, etc. Que padece 
falla de fuerzas, exceso de fatiga.—12: Acude. OI o 
ttercibí. Letra. Niega. Aleación de cobre y cinc. Som
nolencia, Inclinación al sueño.—13: Mamífero roedor. 
Avasallaba, sometía. Cierto instrumento de metal. Re
petido, dios de la risa. Concedió, otorgó.—14: Asigna 
sueldo a un empleo o cargo. Artículo. Ciudad de la 
provincia de Logroño. Figuradamente, elevArase, en- 
'^unbi.-Ara.se—iss i.UvjaJ. generoso. Forma del pronom

“Dejo un dólar a María Horne, para que pueda por última vez 
emborracharse a mi costa.”

bre. Polo negativo de una batería o un generador dq 
electricidad. Provincia de Italia.

VERTICALES.—a: Demostrósele la bondad, verdad Q 
certeza de una cosa. Nombre familiar femenino. Río de 
Italia. Conquistador español de Méjico que fué lugar
teniente de Hernán Cortés.—b: Ejercí un empleo o car
go. Primera reina de Aragón. Familiarmente, ruego Iná- 
portuno y repetido. Dicho o hecho mentecato y fallo de 
entendimiento.—c: Arbol. Capital de la Isla de Mada
gascar. Forma del pronombre. Planta leguminosa de 
propiedades medicinales. Habla. Negación castiza. Silabe. 
Letra. Río de Marruecos. Intruso, oficioso. Indiscrete. 
Silaba.-^-e: Engaña con trapacerías. Posesivo. Cama li
gera para una persona. Habla. Melifluo, empalagoso, 
dulzón.—f: Figuradamente, la flor y nata, lo mejor, lo 
más apreciado. Persona que hace o vende cierta vesti
dura interior (fem.). Harpillera grande para envolver. 
Sílaba.—g: Arañuelo o gusanillo que daña a las col
menas. Mamífero peruano parecido al tigre. Vuelta y 
revuelta de un callejón,, pasillo, etc. Mujer natural do 
cierta República de América.—h: Natural de derla pro
vincia andaluza. Moza del pueblo bajo de Madrid que 
se distinguía por su traje y aire desenfadado. Uno do 
los héroes de “La Iliada”. Distancia desde la extremidad 
del pulgar a la del Indice.—1: Entrega. Silaba. Persona 
de grande estatura y fuerzas. Artículo. Ruin, que es
casea lo que debe dar (fem.).—^j: Figura geoinétrleo. 
Pertinaz, terca. Negación castiza. Niega.—k: Aro coa 
que se sujeta la verga a su palo. Antiguamente, juego 
de poco Interés. Negación castiza. Hospital de ciertos 
enfermos.—1: Apócope familiar. Letra. Familiarmente, 
colmo, cosa extraordinaria. Niega. Ciudad de China, 
Limpio y libre de cosas su.nérfluas.—m: Reflexivo. Plan
cha ajustada al calzado para resbalar sobre una su- 
perñcle plana y dura. Familiarmente, enigma o pre
gunta difícil de averiguar. Nudillo que se forma en el 
paño.—n: Cierto vehículo. Abundante en cantos pela
dos. Medroso. Estirpe, linaje.—11: Interjección. Farnos* 
general de la antigua Roma. Lastimo, hiero. Menóig 
pobre.
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I MUNDO>$

(Dibujo de Serny.)

Ahora comienzan las buenas 
amas de casa a Jugar a los fan
tasmas con sus muebles. Cubier
tos de sábanas blancas, nos en-

PRINCIPIO
Mojarse un pie 
es síntoma de 
timidez; a ve
ces es también 
síntoma de lim
pieza, pero ello 
no hace al ca
so. Al fin de la 
e X c ursión en 
a u tomóvil, su 
ocupa nte se 
acerca al arro
yo e inicia un 
paso en el que 
lo más impor
tante no es el 
punto de vista 
deportivo, sino 
el otro punto 
de vista. Es una 
escena bucólica 
y refrescante, 
de acuerdo con 
el verano. Pero 
que no nos im- 
p o r taría con
templar, tam
poco, en el in

vierno.

XMi a mnon * ’o® buenos. Ahora que el calor aprieta, y el termómetro inicia, alarmante- 
wNAl UlUN "^*'*^*' subida del Aubisquet, este c hapuzón de nuestra protagonista, caída al 

agua con ropa y todo, no impresiona lo más mínimo. Incluso nos produce cierta 
^vMia, quo oe extiende, con razón, al intrépido nadador que se arrojó al agua para salvarla.

Ullllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllltí

trlstecen siempre un 
que semeja como si 
hubiese caído sobre 
todas esas bellas y 
cosas que le forman 
un momento a otro.

poco, por- 
un sudario 
el hogar y 
entrañables 
fuesen, de 
a mostrar

nos su fracaso estrellado sobre 
el suelo. El suelo rebrilla por la 
cera y ni una mota de polvo se 
posa sobre los muebles; todo 
está igual y, sin embargo, todo 
parece ya acabado, porque el ca
lor, el verano y el ama de la ca
sa, en colaboración, cubrieron 
las lámparas, los sofás y las bu
tacas con esa especie de hábito 
último que los muebles se po
nen para pasar los meses calu
rosos.

Sin embargo, de todo este va
go presentimiento, de toda esta 
indecisa tristeza que los hoga
res con vacaciones tienen, aca
so ninguna mayor que la de los 
retratos. ¿Qué manos anónimas 
cubrieron de este modo su faz, 
como si se les condujese, rapta
dos, a través de unas callejas cuyo laberinto no deben recordar Jamás? ¿Qué amor perdi
do cegó la luz de sus miradas porque nadie devolviese la pasión de sus pupilas? Los retra
tos cubiertos semejan dormir un sueño encantado en un palacio donde Bella Durmiente tu
viese una hermosura de carmín y óleo. Cuando se levanta el lienzo que les cubre, semeja 
asistirse a una fantástica resurrección de Lázaros inmóviles y un poco presuntuosos.

Las casas, ahora que el veraneo comienza, aguardan el retorno de sus dueños lapidadas 
con tejido catalán. ¿Qué sucedería si sus dueños no retornasen? ¡Qué sorpresa la de es
tos objetos al sorprender otras imágenes pisando el mundo de recuerdos que el hogar es! 
En la espera veraniega, los muebles, las pinturas, las porcelanas y esas íntimas fotografías 
familiares que se patinaron de cariño y devoción, sufren la peor de las angustias: la an
gustia de la soledad sin luz. Yo sé que el luto de los hogares se les representa siempre 
como un lienzo, frío e inmóvil, cubriendo su cálida arquitectura familiar.

El veraneo, tan alegre, tiene también su tristeza. Esa tristeza que, como tantas, es sólo la 
expresión de un gran vacío.

r Al IRA sabe que salida sin coche es salida perdida. Este coche posee, sin embargo, to-ÙAL1UA condiciones precisas para realizar un auténtico viaje de placer; linea, potencia,
velocidad y este techo abatido que ;>arece una invitación al sol y a la brisa. Y en el caps., 

como la mejor figura, Jacqueline Pierreux, que nos hace olvidarnos de toda línea, incluida la del co
che, que no sea la suya. Ahora que se recrudece la campaña contra los conductores de coches, i i 
de reconocerse que harían falta más que medianas condiciones de intransigencia y hostilidad hacía 
el automóvil para llamarle a esta mujer “criminal del volante”, “malhechor de la carretera" o “f - 
cineroso del carburador”. Un hombre moderno tiene bastantes probabilidades de morir bajo las rue
das de un coche. Vivir en la era del motor de explosión tiene, entre muchas ventajas, el grave 
inconveniente de morir cortado en dos por una aleta. Pero aun con esos riesgos, hemos de reco
nocer que el mundo se ha embellecido por la presencia de la línea aerodinámica do los coches y 
por la otra línea, la de las conductoras como Jacqueline Pierreux, por quienes uno se dejaría atro
pellar con un suspiro de satisfacción. Como si no bastasen los estragos que por esas carreteras 
causan los coches, aún han de ponérnoslo más difícil con señoras como la de la fotografía, que es 
do las de doce cilindros, frenos en las cuatro ruedas y cambio al volante. Que el Cielo nos libre de 
encontrarnos en un camino con un camión de doce toneladas, con remolque y a mano contraría, 
pero quién sabe si no sería de más desastrosas consecuencias para nosotros el encuentro con una 

chica asi.-i
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